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2 EDITORIAL

Siempre hacia adelante
Querida familia de Hontanar:

De nuevo nos encontramos en un principio
de curso y desde este boletín informativo
que ya se ha consolidado, os saludamos y os
invitamos nuevamente a reiniciar una vez
más todo lo que comporta ser de Hontanar
en cada una de sus vinculaciones: volunta­
rio, benefactor o cualquier otra situación.

Llevamos una época con múltiples
cambios en la asociación, pero ya estamos
acostumbrados, pues en la misma dinámica
del piso de adicciones los cambios suelen
ser habituales y en ocasiones repentinos, lo
que nos obliga a reconstituir la situación
para poder continuar con el trabajo lo más
estable posible.

Cuando uno de los chicos abandona
el piso, por opción propia, por realizar algo
indebido o por concluir satisfactoriamente
su programa terapéutico, nos asaltan segu­
ramente múltiples sensaciones de todo tipo
y es ahí cuando la madurez de Hontanar
impregna a los voluntarios de seguridad y
objetividad para analizar cada caso concreto
y para asumir el cambio producido por la
ausencia de uno y la llegada de otro.

Cuando estos cambios acontecen en
el engranaje de la coordinación de la asocia­
ción, son quizás más complejos, pues todos
nos acomodamos a parecidas circunstancias
y puede penetrar una pequeña desazón en
el ambiente.

Esto ocurrió hace unos meses con la
marcha de Carmen como responsable del
voluntariado, pero enseguida se formó una
comisión con esta responsabilidad para
continuar con el mismo trabajo, y así la evo­
lución no fue traumática. En estos días esta­
mos viviendo algo parecido con el traslado
de nuestro querido Fray Antonio Roldán a
la parroquia franciscana del Santo Niño del
Cebú por haberse realizado el capítulo pro­
vincial de los Franciscanos TOR. Después

de 8 años en Hontanar, cada persona, y más
Antonio como presidente y dejando su hue­
lla particular, obliga a un cambio esperado,
pero no sencillo.

En esta edición de La Cepa nos dirige
unas palabras de solo hasta pronto, pues se­

guirá vin­
culado de al­
guna forma a
nuestra aso­
ciación, pero
deberá aban­
donar la de­
dicación
diaria que
realizaba tan
fundamental

y necesaria para Hontanar y que desde aquí
le agradecemos enormemente.

Por otro lado, Fray Roberto Guerrero
coge el listón dejado por Antonio, y aunque
habrá que dejarle esos cien días de asenta­
miento o los que le hagan falta, le saluda­
mos desde estas páginas y él también
aprovechará este medio de comunicación
para lanzar un saludo a todos con sus bue­
nas intenciones.

Cuánto cuesta renovar y cambiar, y
normalmente qué bien suele sentar para sa­
near instituciones, conseguir nuevos bríos y
aires diferentes para seguir caminando. Se­
guro que con el auxilio de la hermana Pro­
videncia y la ayuda de todos, este cambio
redundará en un saneamiento de muchas
estructuras para poder continuar apostando
por los más débiles muchos años más.

Gracias Antonio por todo lo compar­
tido y vivido contigo, y saludos a Roberto
en estos complicados comienzos que luego
irán a mejor. Paz y bien a todas y a todos.

Mariano Fresnillo Poza



Fray Antonio Roldán asegura no poder des­
pedirse de Hontanar...
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Dicen que Francisco de Asís, cuando habla­
ba a sus hermanos de la Iglesita de la Por­
ciúncula, les decía que aquel lugar era un
lugar santo, un lugar de gracia, del que
nunca debían irse, y que, si les sacaban por
la puerta, debían volver entrando por la
ventana... ¡Cómo decir adiós a Hontanar, si
para mí es, como la Iglesita de la Porciún­
cula, un lugar sagrado, un lugar de salva­
ción, un lugar dónde el Señor se nos ofrece
herido y necesitado, para que nos encontre­
mos con Él y le abracemos, acompañemos,
escuchemos y aprendamos a amar...! ¡Qué
va! ¿Despedida? ¡Jamás!

No sé por qué se ha empeñado mi
buen Mariano, director del equipo de Co­
municación y responsable de La Cepa, en
que haga un escrito de despedida... Llevo
una semana dándole vueltas en la cabeza y
no sé cómo escribir sobre mi despedida.
¡Que no me despido!, que, en realidad, solo
voy a estar menos presente físicamente, pe­
ro jamás mi mente y mi corazón se distan­
cian de Hontanar.

El regalo que me hizo el Señor, en
una de sus "sorpresas de amor entrañable",
al permitirme que, desde el año 1993, estu­
viera cerca o estrechamente implicado en la
vida e historia de Hontanar, significó des­
cubrir dónde me quería el Señor, cómo el
Señor quería que le encontrara allí, que
aprendiera a amarle allí, que me entregara a
Él allí, que allí fuera aprendiendo a mirar a
mis hermanos, especialmente a mis herma­
nos de fraternidad, con otra mirada, con
otra intensidad, escudriñando y descu­
briendo en ellos lo que Dios ha puesto en
cada uno de bueno y agradable, de don y de
regalo para los demás; porque, descubrién­
dolo, aprendía a mirar al otro como Jesús le
mira, aprendía a intentar tener la mirada de
Dios sobre cada persona y sobre las cosas, y
esa mirada de Dios debe ser totalmente gra­
tificante... ¡Quién pudiera tener esa mirada
de un modo más pleno!

Allí he ido aprendiendo a escuchar al
otro, dejando que sea totalmente otro, que
no le etiquete ni le ponga marcos, apren­
diendo, por tanto, a entrañar el modo como
Dios nos escucha a cada uno de nosotros, en
concreto a mí... y gozando de darme cuenta,
cada día, que en ese campo apenas había
hecho ningún avance, ningún progreso, y
que, por tanto, según nos dice Francisco de
Asís —"Hermano, empecemos de nuevo,
que no hemos hecho nada"—, cada día
podía emprender de nuevo esa hermosa ta­
rea de aprender a escuchar, a escucharme, a
abrirme a lo que Jesús me quería enseñar
solo por el hecho de escuchar, de aprender a
escuchar.

En Hontanar he aprendido a "Dejar a
Dios ser Dios", y a aceptarme criatura suya,
querida con misericordia llena de ternura
hacia mí, pero de modo especial hacia cada
uno de los residentes en el Piso Hontanar.
¡Quién era yo para pretender salvar y libe­
rar a nadie! Solo Dios puede hacer capaz a
una persona de liberarse de sus dependen­
cias, de sus fragilidades, de sus cadenas.
¡Qué privilegio poder acompañar y admi­
rarme de la obra de Dios en cada uno de
ellos! ¡Qué alegría ver los milagros que Dios
obra cada día!

¡Cómo despedirme de Hontanar...!, si
entendí allí cómo ser franciscano en pleno
siglo XX y XXI. El Señor te va moldeando
como a "barro" en sus manos, y te da un es­
tilo y talante que te permiten dejarle a Él ac­
tuar a través de ti, te va haciendo "cauce" de
su Amor hacia los que Él ama entrañable­
mente, y ese Amor, al pasar por ti, empapa
y deja su huella en ti... cauce.

No puede uno quitarse, como si fuera
una camisa que te quitas para ponerte otra,
todo eso que ha ido formándote, forjándote,
haciéndote crecer en tu vocación, en tu vida
de franciscano de la TOR, en tu asimilar e
identificarte con el carisma al que Jesús me
llamó: vivir desde la fraternidad las obras
de misericordia.
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“Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir. Me
forzaste y me pudiste”. Jeremías: 20, 7­9
Estas palabras del profeta Jeremías las he
estado rumiando en mi corazón durante to­
do este tiempo, desde el 12 de julio que me
llamó el P. Provincial para proponerme de­
jar la Parroquia del Santo Niño de Cebú, a la
que amo y nunca la olvidaré, y ponerme al
frente de esta Parroquia de San Francisco de
Asís.

Han sido 20 años sirviendo a aquella
Parroquia. He dejado muchas personas que
me quieren y que yo quiero. Han formado
parte de mi vida. Les estoy muy agradecido
por todo lo que he recibido de ellos. Aquí
hay una representación de la feligresía.

Pero, ya en esta parroquia de San
Francisco, quiero mostrar desde ahora mi
total disponibilidad, trabajo y esfuerzo, para
hacer UNA COMUNIDAD VIVA, FRA­
TERNA Y COMPROMETIDA CON LOS
MÁS EXCLUÍDOS. Deseo vivamente que
todo aquel que se acerque a esta parroquia

la sienta suya y pueda decir “estoy en mi
casa”. Eso le pido al Señor y os pido a voso­
tros, que con vuestra oración el Señor nos lo
conceda. Entre todos y con Cristo en medio
de nosotros ES POSIBLE.

Un saludo especial para la ASOCIA­
CIÓN HONTANAR. A ella me dedicaré con
todo mi cariño. A todos los voluntarios y a
todos los residentes os considero ya parte
de mi corazón. En vosotros veo el servicio y
el sufrimiento. El esfuerzo y la superación.
La esperanza y encontrar un sitio en la vida.
Todos os merecéis el abrazo misericordioso
del Padre y la experiencia del samaritano.

Todo ese trabajo y esa entrega seguro
que surge de la experiencia de Dios en
vuestras vidas. De la Eucaristía, mesa que
no excluye a nadie. De la Palabra de Dios
que siempre ilumina nuestro caminar. Y de
la comunidad cristiana que no deja a ningu­
no de sus hijos en la intemperie de la vida.

En Hontanar nos encontramos con
esos hijos pródigos que el Padre quiere
abrazar. Yo desde aquí les abrazo y les digo:
“Duc in altum”: REMA MAR ADENTRO.
¡¡¡¡Hay esperanza!!!

Simplemente Roberto,
un servidor.

Todo eso que Dios sembró en mi co­
razón desde que, siendo niño, conocí a mis
hermanos franciscanos en el Colegio San
Francisco de Palma de Mallorca, y el Señor
me invitó a ser uno de ellos, y después fue
haciendo crecer por medio de la ayuda de
formadores y hermanos de vocación, hasta
que quiso que le sirviera y me pudiera llevar
de su mano en Hontanar, de todo eso no me
puedo despedir, irá siempre conmigo, se
manifestará en mi forma de ser y de vivir allí
dónde me quiera llevar la obediencia... es

decir, su voluntad... y cuando la voluntad
de Dios sea que ya pueda verle "cara a ca­
ra", me regalará toda una eternidad para
que podamos hablar y gozar de todo lo
que me amó y amó por medio de mí, in­
cluso sin que yo me diera cuenta..., en
Hontanar...

Por todo esto, Mariano, ni en el Cie­
lo me despediré de Hontanar.

Fray Antonio J. Roldán Brancolini TOR
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Aprender a escuchar: un nuevo reto
En esta ocasión nos reuníamos los volunta­
rios de Hontanar que podían a la convocato­
ria de una sesión informativa la mañana del
sábado 3 de junio, con la inteligencia emocio­
nal como tema elegido y, concretamente,
“saber escuchar” como cuestión específica
para abordar y poner en práctica con los resi­
dentes del piso.

Una vez ya saludados entre nosotros,
comenzamos con una presentación, pues
había caras desconocidas, y seguidamente
Mariano inició una oración relacionada con
el tema de la escucha. Se leyeron citas bíbli­

cas sobre este asunto para reflexionarlas, con
canciones en la misma línea y, como punto
culminante, entre tres voluntarios se drama­
tizó un cuento sobre una ostra que fue muy
ilustrativo para introducir la mañana.

Llegó el momento culminante cuando
Rosa San Juan, psicóloga ya jubilada del Co­
legio Raimundo Lulio, cogió los bártulos dar
unas pinceladas globales de lo que es la inte­
ligencia emocional durante una hora. Era
complicado, pues le habría hecho falta mu­
cho más tiempo, pero entre sus explicaciones
y algún que otro vídeo pudimos hacernos a

FORMACIÓN

la idea de las pautas que hay que manejar
para desarrollar esta técnica psicológica.

Juan continuó después para informar
de la situación de los residentes actuales en
el piso. Esta cuestión se ha demandado por
los voluntarios, y en esta línea se hará habi­
tualmente en los encuentros formativos y
por correo electrónico, donde ya se está in­
formando también de novedades cuando
surgen en el piso con los chavales.

La siguiente hora fue dedicada a mar­
car una serie de pautas en la línea de saber
escuchar. Muy interesante: todo comunica,
tanto los gestos, el cuerpo y la manera de ac­
tuar o de dirigirse al interlocutor. Con tres
ejemplos prácticos que se crearon simulando

una conversación, se concluyó este aparta­
do plasmando en cada ejemplo cómo
habría que haber actuado y cuestiones a re­
saltar para mejorar la escucha en cualquier
caso que nos asalte.

Concluimos cerca de la hora de co­
mer, en la que unos se quedaron y otros se
fueron. Se repartió una encuesta creada por
el nuevo equipo de voluntariado para relle­
nar antes del 30 de junio; con sus resultados
se tendrán más datos sobre el conjunto del
voluntariado de Hontanar al que tanto hay
que cuidar y formar, así como de esta jor­
nada que, a pesar de las ausencias, fue muy
importante y útil para la tarea que muchos
ejercen en el piso y para todos en su vida
diaria.
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Escuchar
TRIBUNA LIBRE

¡Abre bien los oídos para ayudar a los
demás!

Olvidémonos de nosotros mismos, de
nuestros pensamientos, para ocuparnos de
los pensamientos y sentimientos de los
demás. Es todo un arte, un ejercicio de cari­
dad. Oír con paciencia, sin prisas, dice Ama­
do Nervo, es mayor acto de caridad que dar.
Muchas personas infelices, cuando se acer­
can a ti porque necesita ser escuchadas, lo
único que piden es sentirse acompañadas, tu
silencio y no tu consejo, para así poder de­
sahogarse.

¿Por qué nadie nos enseñó a escu­
char? Quizás porque el arte de oír es mu­
cho más difícil que el de hablar. El filosofo
Zenón de Elea, hace dos milenios, decía
que tenemos dos oídos para oír y una sola
boca para hablar, porque oír es mucho más
difícil y necesario que hablar.

En el mundo actual, en que los me­
dios de comunicación son cada vez más
eficaces y precisos a la hora de acercar a las
personas aunque se encuentren a miles de
kilómetros, cada vez hay más personas que

se quejan de que se encuentran solos y que
nadie les escucha.

Aprender a escuchar de forma activa
requiere tiempo y aprendizaje. La escucha
activa es una técnica y estrategia específica
de la comunicación humana basada en el tra­
bajo de Carl Rogers, psicólogo estadouni­
dense iniciador del enfoque humanista de la
psicología, utilizada en campos como la en­
fermería, la psicoterapia y la resolución de
conflictos. La escucha activa consiste en una
forma de comunicación que demuestra al
hablante que el oyente le ha entendido. Se
centra en la habilidad de escuchar no solo lo
que la persona está expresando directamen­

te, sino también los sentimientos, ideas o
pensamientos que subyacen a lo que se está
diciendo.

Cuando escuchas te conviertes en
una persona significativa y digna de con­
fianza para la persona que se siente escu­
chada. Le ayudas a que se mantenga
abierta a la búsqueda de soluciones a sus
propios problemas. Le permites que se de­
sahogue y, en definitiva, a sentirse mejor
con más energía. La escucha ayuda a sanar
el alma y el cuerpo.

Si queremos escuchar lo primero que
tenemos que hacer es observar a la persona
en cómo transmite sus sentimientos. Esta­
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remos atentos tanto a lo que expresa con pa­
labras como a lo que expresa con gestos y
con el cuerpo. El tono de voz, los movimien­
tos de las manos y cuerpo, etc., representan
un canal no verbal muy importante de emo­
ciones que nos permite conocer cómo se en­
cuentra la persona.

En segundo lugar es importante ex­
presar al otro que le estamos escuchando
con empatía, poniéndonos en su lugar con
expresiones verbales (“entiendo lo que sien­
tes”, “noto que”, “ajá”, “claro”…). Reflejan­
do su estado emocional. Reafirmando con
gestos, asintiendo con la cabeza… que le es­
tamos escuchando, mirándole a los ojos.
Mostrándole que se acepta lo que dice aun­
que no se esté totalmente de acuerdo. Acla­
rando todo aquello que no se ha
comprendido. Respetando sus silencios que
se produzcan de forma natural con pacien­
cia, respetando el tiempo del otro.

¿Cuándo sabremos que la persona
desea ser escuchada? Cuando la persona te
está expresando un problema y está afecta­
da por el mismo (tristeza, desgana…), cuan­

do observas un cambio brusco en sus pala­
bras (llanto, gritos, golpes…), cuando notas
que muestra satisfacción o deseos a ser es­
cuchado.

Recomendaciones a seguir en la escucha
activa:

No juzgar es el elemento principal
de la escucha activa. Estar atento al otro sin
distracciones, sin interrupciones. No ofre­
cer ayuda o soluciones prematuras. No re­
chazar lo que el otro siente (“Eso no es
nada”). No contar tu historia cuando el
otro necesita hablarte. No contraargumen­
tar (“Me siento mal” –“Y yo también”).
Evitar el “síndrome del experto”, es decir,
tener la respuesta antes de que el otro
cuente todo. No rechazar las emociones
que el otro manifiesta. Las emociones son
reacciones automáticas que frecuentemente
se dan en determinadas circunstancias; pe­
ro que no son obligatorias y no las contro­
lamos. Por eso, decir a una persona que no
debería sentir lo que siente implica un re­
proche sobre una conducta acerca de la que
la persona no tiene control. Hay que tener
en cuenta que no está en su mano modifi­
car ese sentimiento. No des soluciones al
problema si no es lo que se requiere. No
des un consejo que no te hayan pedido. No
descalifiques. No preguntes, acepta lo que
quiera contarte.

Rosa San Juan

¿Has pensado que tal vez haya alguien cerca de ti que necesite que le escuchen?



Silvia Juárez: "Recomiendo a cualquier per­
sona interesada en el voluntariado que los
estudios no le sean el impedimento"
Silvia Juárez es una estudiante de Trabajo Social que estuvo realizando labores de
voluntariado en Hontanar. Debido a motivos personales y laborales ha tenido que re­
nunciar a su experiencia en el piso de acogida, pero nos dedica estas palabras sobre su
paso por la asociación.

¿Cómo conociste Hontanar?
Conocí Hontanar por medio de una

página de la Comunidad de Madrid sobre
voluntariado. Estudio la carrera de trabajo
social a distancia y desde el instituto he he­
cho distintos voluntariados. Así que por dis­
ponibilidad de tiempo, inquietudes y una
forma más de formarme y aprender, Honta­
nar fue la asociación por la que me decanté.
Tras la primera llamada que hice pude saber
rápidamente en qué consistía y qué necesita­
ban.

¿Cuál fue la primera impresión al
llegar a la asociación?

Mi primera impresión… no recuerdo
bien todo lo que pasaría por mi cabeza. No
sabía qué me iba a encontrar. Me entrevistó y
me contó el Padre Antonio la labor que se
hacía y, sobre todo, me llevé una idea de la
responsabilidad que tomaba la asociación en
el trabajo personal que hacían los chicos en el
piso. El compromiso de los chicos es también
su compromiso.

La acogida fue buena por parte de ca­
da persona que fui conociendo. Procuré
aprender de cada uno, desde los propios en­
cargados como Pilar hasta de los chicos. Me
he dado cuenta de que es una labor conjunta
y que cada una de las partes puede aportar­
me algo para yo entender el trabajo que se
está realizando. Así que más que primeras
impresiones se fue despertando en mi curio­
sidad.

¿Qué crees que ha sido lo más difícil
para ti en estos meses en Hontanar?

No ha habido nada que durante mis
meses allí se me haya hecho difícil. Solo fue,
he de reconocer, al principio de entrar, cuan­
do le dije a Pilar que podía cubrir turnos de

noche, lo único que me costó. Dar las medi­
caciones o compartir la cena con gente que
aún no conocía era lo que me daba cierto re­
paro. Pero esa inseguridad duró tan solo la
primera noche, luego resultó ser de los tur­
nos que yo prefería.

Como he dicho antes, cada vez tenía
más curiosidad por conocer lo que allí se
está realizando, sabiendo el porqué de cada
cosa y pasando por la vivencia de los chi­
cos. Por supuesto ellos están en un camino
difícil y sobre todo personal, en el cual lo
importante es estar física y emocionalmente
con ellos teniendo presencia cuando se está
en el piso. Conocerles a ellos significaba por

ENTREVISTA8

"Que sean tratados por lo que
pueden llegar a ser es algo que
no se practica, y la asociación
es un lugar que puede ser la
semilla de ello. Y esta poten­
cialidad, si se cree en ella, no
me la enseñan en los temarios
de la universidad"

un lado romper mi vergüenza y, por otro,
respetar los tiempos y la intimidad o el
querer compartir de cada uno. Quizás lle­
gar a conectar es lo que más me podía cos­
tar en ocasiones, pero era una dificultad
que podía llegar a tomarme como algo nor­
mal dentro de lo que cabe.

¿Ha sido complicado compatibilizar
los estudios con la tarea de voluntariado
que desempeñabas aquí?

Para nada ha sido difícil. Es un plus
el hecho de estudiar a distancia, pero en
cualquiera de los turnos tenía tiempo de
sobra para sentarme y ponerme con el te­



estando en el piso he aprendido muchas
cosas de los chicos que desconocía. Tene­
mos muchos clichés acerca de las personas
con adicciones y se cae en el error de que la
cura es una desintoxicación y una fuerza de
voluntad solamente. Yo me he dado cuenta
de que su camino es mucho más largo y
difícil, pero, no obstante, posible. El paso
por la asociación no me habría servido de
nada sin creer en el cambio personal.

Pienso que deberíamos hacer un
cambio en la percepción de las personas
con problemas de adicción, emocionales o
mentales porque pensamos inconsciente­
mente en un diagnóstico y en unas etique­
tas que hacen que hasta los propios
usuarios se definan a sí mismos de esa for­
ma. Y al final no se ve a la persona y sus
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"Yo invito a quienes estén es­
tudiando y sientan esa nece­
sidad de hacer algo más por lo
demás a contemplar todo el
abanico de voluntariados que
hay"

potencialidades, sino solo sus límites y di­
ficultades. Precisamente, el piso debería
ser esa salida de sus rutinas donde su en­
torno ya le recuerda su problemática y
donde a veces solo se relacionan desde su
“enfermedad”. Que sean vistos y tratados
por lo que pueden llegar a ser es algo que
no se practica, y la asociación es un lugar
que puede ser la semilla de ello. Y esta po­
tencialidad, si se cree en ella, no me la en­
señan en los temarios de la universidad.

mario. De hecho, había veces que hasta me
obligaba más a estudiar allí que cuando es­
toy en mi casa, que me distraigo más.

Mi problema ha sido empezar a tra­
bajar, lo que me ha quitado tiempo (y
energías) para proseguir con el voluntaria­
do. Recomiendo a cualquier persona que
esté interesada en el voluntariado que los
estudios no le sean el impedimento.

¿Has observado si la realidad social
que has vivido durante estos meses es di­
ferente a la que estudias en la carrera?

La verdad es que en la carrera no he
dado aún nada específico sobre ello. Como
mucho se habla de los colectivos más gene­
rales, pero no se ahonda mucho en las parti­
cularidades, puesto que depende al final de
la persona (si necesita un empleo o forma­
ción, un centro de desintoxicación, una de­
rivación a un especialista…).

Pero, como todo, al final es la prácti­
ca la que hace que los conocimientos,
además de que se arraigan, se expandan. Y

¿Crees que es posible compaginar
la vida universitaria de hoy en día con ac­
tividades de voluntariado como la que has
llevado a cabo en Hontanar?

Por supuesto que lo veo compatible.
El caso es encontrar la motivación o la cu­
riosidad hacia ello. Yo invito a quienes
estén estudiando y sientan esa necesidad de
hacer algo más por lo demás a contemplar
todo el abanico de voluntariados que hay.
Quiero volver a hacer voluntariado, pero
también sé que no todas las actividades ha­
cia unas ideas o valores, hacia un colectivo,
hacia una tarea en concreto me interesan de
la misma forma. Al final es buscar lo que te
llame la atención, como Hontanar, que era
el voluntariado perfecto para mí cuando lo
busqué.

¿Piensas en un futuro volver a reto­
mar el voluntariado en la asociación o en
cualquier otra organización de ayuda?

Me encantaría, es mi idea. Tanto por
motivación personal como por una forma­
ción quiero seguir en el futuro haciendo
voluntariado. Y me gustaría volver a la
asociación, ojalá las circunstancias lo per­
mitan y que yo además pueda servir como
profesional.

Inés Carrón
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Teatro y música en la 4ª Cena Solidaria
CRÓNICA

En la noche tórrida del pasado viernes 26 de
mayo nos encontrábamos alrededor de 90
personas para festejar la 4ª cena solidaria de
Hontanar. Evento ya consolidado que crea
cada año un encuentro lúdico y festivo para
celebrar entre voluntarios, franciscanos, exre­
sidentes, amigos y familiares la buena salud
de la asociación y la alegría de poder seguir
caminando con la ayuda de todos.

En esta edición, de nuevo con la buena
acogida del colegio Raimundo Lulio donde se
realizó la cena en uno de sus patios, se contó
con la original actuación de un grupo de tea­
tro en el que está integrado Fray Eduardo que
se caracteriza por la improvisación.

Durante la cena con todos los asisten­
tes sentados, cada 10 minutos irrumpían es­
tos siete integrantes del grupo y sobre una
frase que habían consensuado previamente
grupos de comensales, creaban un cuadro
teatral original, divertido, que amenizó ge­
nial la velada. 3, 2, 1, ¡IMPRO!, era el grito
inicial para comenzar con la representación,

y la verdad que hubo de todo con la cola­
boración del público en todo momento.

Después de degustar la tarta que se
sirvió, se hizo la entrega de los carnets a
los nuevos voluntarios en el último año y,
seguidamente, en un momento muy emo­
tivo del evento, los exresidentes Pedro Té­
bar, Cristopher y Luis Coca tuvieron la
fuerza y voluntad de compartir su testimo­
nio vital ante todos los asistentes. Arropa­
dos por preguntas de Antonio, fue uno de
los instantes más calientes de la cena, y no
solo por la climatología.

El final del acto lo puso Luis Coca
con su grupo musical, pues le acompaña­
ban tres amigos que nos mostraron tres te­
mas en un acústico muy bien conseguido y

que nos hizo rememorar al ya fallecido
Manolo Tena. Con canciones suyas, Luis y
los Gomys, cerraron esta cuarta cena soli­
daria con un gusto especial por todo lo que
comporta ser de Hontanar y alegrarnos, to­
dos juntos, de compartir la dicha de mu­
chos que han conseguido volver a la vida.

Gracias por último a todos los que
un año más han hecho posible la realiza­
ción de este encuentro; y a los que no pu­
disteis venir y leéis estas líneas, os
esperamos en la quinta edición, que pro­
mete mucho como habréis comprobado en
lo vivido este año.

Se batió el récord de la cifra
más alta recaudada en las an­
teriores Cenas Solidarias con
un total de 1.093, 86 €
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¿Por qué elegiste Hontanar para tus prácti­
cas? ¿Tiene alguna relación con tus estu­
dios?

Estudio psicología, así que sí existe
una relación. Pero en realidad lo hice por te­
mas más personales. Me interesa bastante el
proceso que conlleva la recuperación de las
adicciones, la voluntad que les mueve, la
motivación y el amor de las personas que,
para mí, es lo que realmente les mueve para
querer cambiar. Cuando empecé esperaba
conocer más sobre este tema y sobre lo que
pueden hacer los demás para acompañar a
estas personas y ayudar con simples detalles
para que su proceso sea un poco más lleva­
dero, porque es, sin duda, un esfuerzo real­
mente digno de admirar.

¿Cómo fue tu experiencia como
alumna en prácticas? ¿Cómo te recibieron
los residentes, los coordinadores y los vo­
luntarios del piso?

Mi experiencia como alumna fue muy
buena. Las prácticas duraron todo el curso y
venía 2 o 3 horas a la semana, por las maña­
nas. Los residentes fueron muy amables, me
acogieron con total agradecimiento, ofrecién­

Christa Bewernick: "Hay que mirar a las
personas desde dentro, y nunca juzgarlas"
Christa Bewernick es una estudiante de la Universidad Francisco de Vitoria que, al
terminar las prácticas de Responsabilidad Social Corporativa que realizó durante el
año pasado en Hontanar, decidió seguir colaborando como voluntaria. En esta entre­
vista nos cuenta cómo vive su experiencia de voluntaria y lo que aprende del trato
con los residentes y los voluntarios.

"A veces pienso que estas per­
sonas hacen más por los vo­
luntarios que nosotros por
ellos"

dome siempre estar a su lado, contarme
historias, tener el privilegio de oír sus in­
quietudes, sus sentimientos, sus emocio­
nes... Los voluntarios son muy buenas
personas, siempre están dispuestos a ayu­
dar y pendientes de cómo van los chicos.
Realmente pienso que estas personan hacen
mucha labor por nosotros, puede (y a veces
lo pienso de verdad) que hacen más ellos
por nosotros que al revés.

¿Qué fue lo más positivo que sacas­
te de la experiencia de prácticas?

Lo más positivo fue conocer que si
alguien realmente quiere cambiar, lo puede
hacer. Uno de ellos, por ejemplo, es un

hombre que me enseña la tenacidad, la ca­
pacidad de seguir adelante y, sobre todo, la
insistencia y persistencia. Muchas veces ha­
bla de lo que cuesta, pero no ve lo admira­
ble que es lo que está haciendo. Siento que
lo que me llevo de verdad es la gran aper­
tura de conocimientos que me han dado,
tanto relacionados con la psicología como
con la vida. Es algo realmente increíble.

¿Por qué decidiste quedarte en la
Asociación como voluntaria después de
acabar las prácticas?

Decidí quedarme en la Asociación
después de haber acabado las prácticas
porque realmente sentí que debía estar ahí.
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Me sentí bien y aunque sigo pensando que
no es suficiente, que se podría hacer más.

¿Recomendarías tu experiencia en
Hontanar a otras personas?

Recomiendo totalmente esta experien­
cia, y también que los alumnos en prácticas
hagan algún tipo de voluntariado. No solo en
esta Asociación, sino donde sea, porque real­
mente los chicos son personas increíbles,
personas que saben lo que hay, saben que
deben seguir avanzando, echando solo una
mirada atrás, nada más que un segundo, pa­
ra ver lo que han avanzado, y luego mirar
hacia delante siempre. Como me dijo una vez
una profesora, la vida es como conducir: de­

"Lo más positivo fue conocer
que si alguien realmente quie­
re cambiar, lo puede hacer"

bes mirar hacia atrás por el retrovisor de vez
en cuando, pero no siempre porque si no te la
puedes pegar; siempre hay que mirar hacia
delante. Estas personas lo están haciendo,
siempre van a intentar seguir. Este volunta­
riado me ha enseñado que a las personas hay
que mirarlas desde dentro, desde su vida in­
terior, y jamás, jamás en la vida, juzgar.

¿Te gustaría añadir algo más sobre
tu trabajo en la Asociación?

Agradezco enormemente todo lo
que ha hecho por mí Pilar, siempre dando
su paz y su sonrisa, siempre pendiente y
organizando todo de forma impresionante.
Realmente creo que es una persona muy
buena y con mucha capacidad. También
agradezco al Padre Antonio lo bien que me
ha tratado siempre y las conversaciones
que hemos tenido, que llegan dentro. Y,
por último, a todos los chicos por hacer de
mí una mejor persona, por hacerme crecer
y ser mejor. Muchas gracias de verdad a to­
dos ellos.

Juan Fajardo
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La plataforma FERMAD cumple 30 años
Desde hace unos años, desde nuestra asociación nos hemos dado cuenta de la impor­
tancia del trabajo en red junto al tejido asociativo. Por eso, tanto con UNAD, como
en el caso de FERMAD, Hontanar tiene ahora muy claro que es necesario estar pre­
sente en estos organismos del tercer sector social de este país, para buscar apoyos, no
sentirnos como una isla en este mundo complejo de las adicciones y compartir siner­
gias.

La Plataforma fue constituida el 11 de Di­
ciembre de 1986 y, desde su creación, su obje­
tivo de trabajo ha sido doble: por un lado, el
de dar soporte y cobertura a la familia, a
quien se considera parte esencial para alcan­
zar el éxito en cualquier actividad que se de­
sarrolle en el campo de la prevención, la
rehabilitación y la reinserción en adicciones;
y, por otro lado, dar apoyo a las asociaciones
que trabajan en este ámbito, para ayudar, po­
tenciar y hacer llegar a la red de intervención
sus valiosas y singulares aportaciones, fruto
de su contacto diario y directo con la realidad
social de cada barrio.

FERMAD (Plataforma Madrileña de
Entidades para la Asistencia a la Persona
Adicta y su Familia) puso el broche final a
la celebración de su Aniversario con la pre­
sentación de un cupón conmemorativo de
la ONCE para el sorteo que se celebró el
pasado día 16 de octubre. Unos días antes,
el 9 concretamente, FERMAD reunía en las

instalaciones de la ONCE de Madrid, don­
de se presentó dicho cupón con la imagen
de la federación, a sus asociaciones e insti­
tuciones vinculadas para celebrar una me­
sa redonda y coloquio en torno a la
situación actual de las adicciones y planes
de futuro a desarrollar.

En esta Jornada de celebración se
presentó este trabajo asociativo por medio
del documento “Visión de las entidades
sociales sobre el modelo de intervención en
adicciones”, donde se reflejan las necesi­
dad detectadas y propuestas desde el tejido
asociativo.

FERMAD está compuesta por 25 en­
tidades con una finalidad común: “Buscar
respuestas a las necesidades detectadas en
el ámbito de las adicciones”. Estas entida­
des son: ALUCINOS, APACDA, APOYO,
ASIS, ASPAFADES, ATIEMPO, BETEL,
BUENA NOTICIA, CAUCES, CENTRO
TRAMA, COLECTIVO SAN BLAS, DUAL,
FANTID, GARALDEA, GRUPO FENIX,
GRUTEAR, HONTANAR, INCREFAM,
LAKOMA MADRID, MUNDO JUSTO,
PODEMOS, PROYECTO HOGAR, PSICÓ­
LOGOS SIN FRONTERAS, PUNTO OME­
GA y SAFA MADRID.

Durante la celebración fueron recor­
dadas las entidades que por diferentes si­
tuaciones ya no continúan realizando su
gran labor. Hontanar estuvo presente, y
desde estas páginas queremos compartir
con vosotros junto a FERMAD estos 30
años de trabajo en favor de la inclusión so­
cial a través del trabajo con las adicciones.

FELICIDADES, FERMAD.



En el centenario de Gloria Fuertes
14 REFLEXIÓN

En 2017 celebramos el centenario del naci­
miento de una gran escritora, Gloria Fuer­
tes. Muy querida por todos, sobre todo por
los niños, pasamos a realizar una breve
semblanza de su biografía:

El 28 de julio de 1917 nace Gloria
Fuertes en Madrid, en la calle de la Espada,
del castizo barrio de Lavapiés, en el seno de
una familia humilde. Su madre era costure­
ra y su padre portero, primero del Catastro,
más tarde de la Institución Gota de Leche y,
por último, en un palacete de la calle Zur­
bano, donde se trasladaron en el año 1932.
De los 2 a los 14 años asiste a diversos cole­
gios, entre ellos uno de monjas en la calle
Mesón de Paredes, que ella recuerda en un
poema:

Me llevaron a un colegio muy triste
donde una monja larga me tiraba pellizcos
porque en las letanías me quedaba dormida.

Sus primeros años los pasa jugando
en la Plaza del Progreso (hoy Tirso de Moli­
na) y en la calle Mesón de Paredes, muy
cerca de El Rastro. Dada la escasez de me­
dios con que contaba la familia, ella recuer­
da que era una “niña con zapatos rotos y
algo triste porque no tenía muñecas”. Pron­
to encontró la manera de ayudar a su fami­
lia trabajando, como cuenta en el siguiente
poema:

Mi primer juguete, una máquina de escribir
(alquilada) con la que trabajaba
copiando direcciones,
me pagaban un céntimo por cada sobre…

A los 14 años su madre la matriculó
en el Instituto de Educación Profesional de
la Mujer en la calle Pinar, donde obtuvo di­
plomas de Taquigrafía y Mecanografía, así
como en Higiene y Puericultura. Pero ella
no quería ser niñera, ni modista, como su
madre, y se matriculó en Gramática y Lite­
ratura. Su familia no podía entender sus afi­
ciones, como eran los deportes y la

poesía.Sus primeros versos, los escribe a los
catorce años. En 1934 fallece su madre:

A los nueve años me pilló un carro
y a los catorce me pilló la guerra;
a los quince se murió mi madre,
se fue cuando más falta me hacía…

Todos estos acontecimientos adver­
sos intentaba mitigarlos con su afán por la
lectura. Gloria tenía muy claro su destino de
escritora y trataba de que sus poemas fue­
ran editados. En 1932 se publicó su primer
poema: Niñez, juventud, vejez… tenía ca­
torce años. 1950: publica Pirulí (Versos para
párvulos) y organiza la primera Biblioteca
Infantil ambulante por pequeños pueblos,
llevando libros adonde estos no llegaban
por falta de dinero o por el analfabetismo
que todavía existía en España. Es también
en este año cuando publica Isla Ignorada, su
primer poemario.En el prólogo Gloria decía:

Mi poesía está aquí, como nació –sin ningún ro­
paje de retórica–,
descalza, desnuda, rebelde, sin disfraz.
Mi poesía recuerda y se parece a mí.

Estas palabras seguirían siendo váli­
das para toda su trayectoria literaria. Desde
1961 a 1963 reside en los Estados Unidos, al
obtener una beca Fullbright de Literatura
Española, impartiendo clases en las univer­
sidades de Bucknell, Mary Baldwin y Bryn
Mawr." La primera vez que entré en una
universidad fue para dar clases en ella".

A mediados del decenio de 1970
colabora activamente en diversos progra­
mas infantiles de TVE, siendo el popular
“Un globo, dos globos, tres globos” y “La
cometa blanca” los que la convierten defini­
tivamente en la poeta de los niños. Recibe
en cinco ocasiones el Aro de Plata y un Aro
de Oro de Televisión Española a la mejor
escritora (1976).. Falleció el día 27 de no­
viembre de 1998. Fue enterrada en el Ce­
menterio Sur de Carabanchel y
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posteriormente, en 2001, trasladada al Ce­
menterio de La Paz, de Alcobendas. En su
lapida está grabado lo siguiente:

Gloria Fuertes
Poeta de Guardia (1917­1998)
Ya creo que lo he dicho todo
Y que ya todo lo amé.

G.F.

Un hombre pregunta…

¿Dónde está Dios?… Se ve, o no se ve.
Si te tienen que decir dónde está Dios, Dios se

marcha.
De nada vale que te diga que vive en tu garganta.

Que Dios está en las flores y en los granos,
en los pájaros y en las llagas,

en lo feo, en lo triste, en el aire y en el agua.
Dios está en el mar y, a veces, en el templo;

Dios está en el dolor que queda y en el viejo que
pasa,

en la madre que pare y en la garrapata,
en la mujer pública y en la torre de la mezquita

blanca.
Dios está en la mina y en la plaza.

Es verdad que Dios está en todas partes,
pero hay que verle, sin preguntar

que dónde está,
como si fuera mineral o planta.

Quédate en silencio,
mírate la cara.

El misterio de que veas y sientas, ¿no basta?
Pasa un niño cantando,

tú le amas:
ahí está Dios.

Le tienes en la lengua cuando cantas,
en la voz cuando blasfemas,

y cuando preguntas que dónde está,
esa curiosidad es Dios, que camina por tu sangre

amarga.
En los ojos le tienes cuando ríes,

en las venas cuando amas.
Ahí está Dios, en ti;

pero tienes que verle tú.

De nada vale quién te le señale,
quien te diga que está en la ermita, de nada.

Has de sentirle tú,
trepando, arañando, limpiando,

las paredes de tu casa.
De nada vale que te diga

que está en las manos de todo el que trabaja;
que se va de las manos del guerrero,

aunque éste comulgue o practique cualquier reli­
gión,

dogma o rama.
Huye de las manos del que reza, y no ama;

del que va a misa, y no enciende a los pobres
una vela de esperanza.

Suele estar en el suburbio a altas horas de la ma­
drugada,

en el Hospital, y en la casa enrejada.
Dios está en eso tan sin nombre que te sucede

cuando algo te encanta.
Pero, de nada vale que te diga

que Dios está en cada ser que pasa.
Si te angustia ese hombre que se compra alparga­

tas,
si te inquieta la vida del que sube y no baja,

si te olvidas de ti y de aquéllos, y te empeñas en
nada,

si sin porqué una angustia se te enquista en la
entraña,

si amaneces un día silbando a la mañana
y sonríes a todos y a todos das las gracias,

Dios está en ti, debajo mismo de tu corbata.

Gloria Fuertes



ASOCIACIÓN HONTANAR
Plaza del Corpus Barga (antigua Plaza del
Gobernador Carlos Ruiz), Nº4, 1
28053 Madrid
asociacionhontanar@hotmail.com
www.asociacionhontanar.org

asociacionhontanar

EQUIPO DE LA CEPA
Edición: Mariano Fresnillo

Redacción: Alba Montalvo, Inés Carrón,
Juan Fajardo, Javier Ortega,

José A. Sánchez
Revisión: Juan Carlos Jiménez

Maquetación: Juan Fajardo e Inés Carrón

La Asociación Hontanar recibe el apoyo de:

Pasatiempos ­ Sudoku




